
El estado de la inseguridad 
alimentaria en el mundo 2010
La inseguridad alimentaria en crisis 
prolongadas 

El número de personas subnutridas en el mundo sigue siendo inaceptablemente 
elevado, casi mil millones en 2010, a pesar de haber experimentado una reducción 
prevista, la primera en 15 años. Esta reducción se puede atribuir principalmente a la 
existencia de un entorno económico más favorable en 2010, especialmente en los 
países en desarrollo, y a la caída de los precios nacionales e internacionales de los 
alimentos desde 2008.  
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•	 El número y la proporción de personas subnutridas han disminuido, pero siguen 

siendo inaceptablemente elevados. La subnutrición sigue siendo más elevada que 

antes de las crisis alimentaria y económica, lo que hace más difícil alcanzar los 

objetivos internacionales relacionados con el hambre.

•	 Los países en crisis prolongada requieren una atención especial. Se caracterizan 

por crisis duraderas o recurrentes y por una capacidad limitada de respuesta,  

lo que agrava los problemas relativos a la inseguridad alimentaria.

•	 Para mejorar la seguridad alimentaria en situaciones de crisis prolongadas es 

necesario ir más allá de las respuestas a corto plazo y proteger y fomentar 

los medios de subsistencia de la población a largo plazo. Para proporcionar 

respuestas adecuadas también se deben reconocer las diferentes repercusiones  

de las crisis prolongadas en los hombres y las mujeres.

•	 El apoyo a las instituciones es fundamental para abordar las crisis prolongadas.  

Las instituciones locales, en particular, pueden ayudar a hacer frente a los 

problemas relacionados con la seguridad alimentaria en las situaciones de crisis 

prolongadas, pero los actores externos suelen ignorar este potencial.

•	 La agricultura y la economía rural son sectores cruciales para respaldar los medios 

de subsistencia en las crisis prolongadas, pero no se reflejan adecuadamente 

en los flujos de ayuda. Aunque la agricultura representa un tercio de la renta 

nacional en los países que se encuentran en situación de crisis prolongada, este 

sector recibe solo un 4 % de ayuda humanitaria y un 3 % de ayuda para el 

desarrollo.

•	 Es necesario modificar la arquitectura actual de la ayuda para abordar mejor 

tanto las necesidades inmediatas como las causas estructurales de las crisis 

prolongadas. Existen ámbitos de intervención importantes (como la protección 

social y la reducción de riesgos) a los que no se destinan fondos suficientes.

•	 La asistencia alimentaria contribuye a construir la base de la seguridad 

alimentaria a largo plazo y es especialmente importante en países en situación 

de crisis prolongada. La utilización de una amplia variedad de herramientas 

para la asistencia alimentaria, complementada con innovaciones en la forma de 

obtención de alimentos, constituirá una sólida base para la seguridad alimentaria 

a largo plazo.

•	 Unas medidas de protección social más amplias ayudan a los países a hacer frente 

a las crisis prolongadas y sientan las bases para una recuperación a largo plazo. 

Las principales intervenciones se centran en proporcionar redes de seguridad, 

seguros cuando corresponda y servicios como la sanidad y la educación.

El objetivo de El estado de la inseguridad 
alimentaria en el mundo es sensibilizar acerca de 
los problemas globales relacionados con el hambre, 
examinar las causas fundamentales del hambre 
y la malnutrición y seguir los progresos hacia la 
consecución de los objetivos relativos a la reducción 
del hambre establecidos en la Cumbre Mundial sobre 
la Alimentación de 1996 y la Cumbre del Milenio. 
La publicación está dirigida a una amplia audiencia, 
que incluye a los responsables de la formulación 
de políticas, las organizaciones internacionales, 
las instituciones académicas y el público general 
interesado en los vínculos entre la seguridad 
alimentaria y el desarrollo humano y económico.
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La FAO estima que un total de 925 millones de personas se 
encuentran subnutridas en 2010, frente a los 1 023 millones en 
2009. La mayor parte de esta reducción se ha producido en Asia, 
donde hay 80 millones menos de personas que sufren hambre, 
aunque también ha habido un progreso en el África subsahariana, 
donde existen 12 millones menos de personas hambrientas. Sin 
embargo, los datos sobre el hambre son más elevados en 2010 que 
antes de las crisis alimentaria y económica de 2008 y 2009.

Las crisis prolongadas requieren una asistencia concebida y 
orientada de manera específica. Esta asistencia se debe centrar 
en la necesidad inmediata de salvar vidas, pero también debe 
abordar las causas subyacentes de la inseguridad alimentaria. 
Tales causas pueden ser los conflictos, la desintegración de las 
instituciones, el agotamiento de los recursos, la pérdida de los 
medios de subsistencia o el desplazamiento de la población. 
La creación de una asistencia a largo plazo basada en unas 
instituciones locales existentes y revitalizadas es una estrategia 
prometedora que actualmente no recibe la atención necesaria por 
parte de la comunidad para el desarrollo. 

Las tendencias de la asistencia para el desarrollo son motivo 
de preocupación. Aproximadamente dos tercios de los países 
en situación de crisis prolongada reciben menos asistencia para 
el desarrollo por persona que la media correspondiente a los 
países menos adelantados. Más importante aún es el hecho de 
que el sector agrícola en estos países a menudo no recibe la 
financiación necesaria, a pesar de que representa un tercio de 
sus rentas nacionales y proporciona medios de subsistencia a 
aproximadamente dos tercios de sus poblaciones. El incremento 
de las inversiones en la agricultura debe orientarse a la obtención 

de mejoras sostenibles y a largo plazo de la capacidad productiva 
de los países vulnerables y, al mismo tiempo, al refuerzo de su 
resistencia ante las perturbaciones.

Se necesita una nueva arquitectura de la ayuda para 
subsanar las deficiencias existentes entre las medidas de socorro 
(a corto plazo) y los enfoques para el desarrollo (a largo plazo). 
Los mecanismos de protección social, por ejemplo los comedores 
escolares, actividades como los programas de efectivo o alimentos 
a cambio de trabajo y los cupones pueden contribuir de manera 
crucial a este fin. Estos mecanismos se pueden complementar 
mediante la asistencia alimentaria, por ejemplo, proporcionando 
alimentos como parte de los programas de protección y alentando 
a los mercados a adquirir suministros de ayuda alimentaria en los 
mercados locales o mediante sistemas basados en efectivo.

Para abordar la inseguridad alimentaria en las crisis prolongadas 
hay que tener presentes tres recomendaciones 
fundamentales. La realización de un análisis más exhaustivo y un 
mayor conocimiento de las necesidades de los países constituirán 
una herramienta que proporcione una ayuda más eficaz y duradera. 
Además, los gobiernos, donantes y organismos deben respaldar 
la protección, el fomento y la reconstrucción de los medios de 
subsistencia y a las instituciones que los promuevan. Por último, es 
necesario revisar la asistencia externa en las crisis prolongadas para 
afrontar los desafíos sobre el terreno. La organización de un Foro 
de Alto Nivel para determinar los principios por los que se debería 
regir la asistencia en este tipo de crisis, en el que participen todos 
los actores relevantes, podría constituir un primer paso importante 
hacia un nuevo “programa de acción” para los países que se 
encuentren en esta situación.
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Note: Las cifras correspondientes a 2009 y 2010 son calculadas por la FAO 
con la contribución del Servicio de Investigación Económica del Departamento 
de Agricultura de los Estados Unidos de América. Para consultar la información 
completa sobre la metodología, véanse las notas técnicas de referencia 
(disponibles en www.fao.org/publication/sofi/en/).

Fuente: FAO.
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Total = 925 millones


